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L A CIENCIA  EN EL PR IMER PL ANO

Los Jóvenes que Han Experimentado 
Adversidades Tempranas Pueden Prosperar con 
los Apoyos Adecuados durante la Adolescencia  

Adolescencia: es un período de crecimiento y grandes oportunidades. A lo largo de nuestra vida, el cerebro cambia y se adapta a 

nuevas experiencias, pero hay períodos de desarrollo en los que es especialmente receptivo a los estímulos de nuestras vivencias 

y entorno. La adolescencia, aproximadamente de los 10 a los 25 años, es una de estas ventanas. 			 

              Durante nuestros años adolescentes, las conexiones entre regiones cerebrales se fortalecen y optimizan en respuesta 

a nuestras experiencias, volviéndose más eficientes y especializadas para respaldar las habilidades necesarias en la adultez.1 

Las investigaciones han demostrado que sistemas cerebrales cruciales, como la corteza prefrontal, se desarrollan rápidamente 

durante la adolescencia, y los efectos de los factores ambientales en este desarrollo se amplifican.2,3,4 Esto convierte a la 

adolescencia en un período crítico para el desarrollo cognitivo y social.5 También hace que estos años sean una etapa importante 

de oportunidad, donde intervenciones basadas en la investigación pueden abordar el impacto de adversidades tempranas.

Los Impactos de la Adversidad Temprana en la Vida

Cuando experimentamos adversidades, como estrés tóxico, 

trauma y negligencia, en los primeros años de vida, las 

formas en que nuestro cerebro y cuerpo se adaptan a 

estos traumas pueden crear obstáculos más difíciles hacia 

un desarrollo conductual positivo y un funcionamiento 

saludable en la adolescencia y adultez.6,7 

A continuación, se presentan perspectivas basadas en 

investigaciones sobre el impacto de la adversidad temprana 

en el desarrollo adolescente.

EL DESARROLLO ALTERADO ES UNA RESPUESTA 
ADAPTATIVA A ENTORNOS ESTRESANTES

Cuando experimentamos estrés, nuestro cerebro y cuerpo 

responden preparándonos para manejar el factor estresante 

y sus consecuencias. Por ejemplo, si vivimos en un entorno 

inseguro durante la infancia, donde a menudo estuvimos 

expuestos a amenazas significativas, podríamos desarrollar 

una mayor atención y vigilancia ante posibles peligros, lo que 

podría acelerar la maduración de los circuitos neuronales 

emocionales en nuestro cerebro.8 Esta vigilancia podría 

tener un propósito adaptativo, ayudándonos a protegernos 

y evitar el peligro. Sin embargo, una vez que ya no estemos 

expuestos a ese entorno estresante, estos cambios que antes 

eran adaptativos podrían afectar negativamente nuestro 

funcionamiento social, emocional y cognitivo. El apoyo a 

través de relaciones positivas e intervenciones basadas en la 

investigación puede ayudarnos a aprender comportamientos 

que mejoren nuestra salud y bienestar.

Aunque la adversidad temprana puede impactar 

el desarrollo, el futuro de un joven no está 

predeterminado por su pasado; de hecho, la 

adolescencia es una ventana importante donde 

las intervenciones adecuadas pueden promover 

resultados positivos. Identificar cómo la adversidad 

afecta el desarrollo es crucial para mitigar los efectos 

negativos de experiencias adversas tempranas y 

fomentar resultados saludables para 

todos los jóvenes.9 

Como adultos que desean apoyar a los 

jóvenes, necesitamos entender cómo la 

adversidad temprana afecta el desarrollo y 

aplicar intervenciones basadas 

en evidencia y apoyos 

apropiados para su desarrollo, 

con el fin de abordar estos 

impactos negativos y ayudar 

a estos jóvenes a prosperar. 
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LA ADVERSIDAD TEMPRANA PUEDE 
IMPACTAR EL DESARROLLO CONDUCTUAL

	� Los jóvenes que han experimentado adversidades 

tempranas pueden tener dificultades para regular 

sus emociones, lo que puede manifestarse como 

una reactividad emocional aumentada y dificultades 

para manejar el estrés.10,11 

	� La adversidad temprana también puede afectar las 

relaciones sociales: la interrupción de vínculos seguros 

en la infancia puede llevar a dificultades para mantener 

relaciones positivas con pares y cuidadores en la 

adolescencia.12,13,14 

	� La adversidad temprana puede impactar el éxito 

académico al afectar la capacidad de los jóvenes 

para prestar atención, recordar información, planificar 

y alcanzar metas, mostrar autocontrol o seguir 

instrucciones de varios pasos.15

	� Experimentar adversidades tempranas también 

aumenta el riesgo de problemas de conducta, como 

agresión, impulsividad y trastornos de conducta.16

	� Los jóvenes que han experimentado adversidades 

pueden enfrentar un mayor riesgo de problemas de 

salud física, como enfermedades cardíacas y diabetes, 

y pueden involucrarse en comportamientos de 

riesgo para la salud, como violencia y consumo de 

sustancias.17,18

	� La adversidad temprana es uno de los factores 

de riesgo más fuertes para desarrollar trastornos 

de salud mental en la adolescencia, incluyendo 

ansiedad, depresión y trastorno de estrés 

postraumático (TEPT).19,20

LA ADVERSIDAD TEMPRANA TIENE UN 
IMPACTO EN EL DESARROLLO CEREBRAL

	� Los resultados negativos conductuales y relacionados 

con la salud asociados con la adversidad temprana 

parecen resultar de una cascada de cambios 

interrelacionados en los procesos dentro del cerebro 

que regulan la respuesta de un individuo a amenazas y 

recompensas.21,22,23 

	

	� La adversidad temprana puede afectar el eje 

hipotálamo-hipófisis-suprarrenal (HPA), que ayuda a 

controlar la respuesta física al estrés y la liberación de 

la hormona del estrés cortisol.24,25,26,27

	� La adversidad temprana se ha vinculado a diferencias 

en el tamaño y funcionamiento de regiones cerebrales 

como el hipocampo, la amígdala y el estriado, que 

son importantes para la memoria, el procesamiento 

emocional y el aprendizaje,28,29,30,31,32,33 así como en 

los sistemas de regulación neuronal que son cruciales 

para el funcionamiento ejecutivo (incluyendo la 

capacidad de planificar y alcanzar metas, mostrar 

autocontrol, seguir instrucciones de varios pasos 

incluso cuando son interrumpidas y mantener la 

concentración a pesar de las distracciones) y el control 

inhibitorio (la capacidad de suprimir o redirigir un 

pensamiento, acción o sentimiento).34,35

	� La adversidad también puede afectar el desarrollo 

de la comunicación entre la amígdala y la corteza 

prefrontal,36,37,38,39,40 lo que puede contribuir 

a los problemas conductuales y emocionales 

frecuentemente asociados con la experiencia de 

traumas en etapas tempranas de la vida.

Estos impactos en el desarrollo pueden crear caminos más 

difíciles para los jóvenes que han enfrentado adversidades 

tempranas. La adolescencia ofrece una ventana en la que 

el apoyo específico de los adultos puede ayudar a estos 

jóvenes a orientarse hacia una adultez próspera.
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La Adolescencia Presenta una Oportunidad Crítica para la Intervención

La adaptabilidad de nuestro cerebro a nuestras 

experiencias y relaciones durante la adolescencia 

convierte estos años en un período en el que las 

intervenciones específicas pueden tener impactos 

significativos en el desarrollo cerebral y conductual, 

llevando a efectos positivos a largo plazo en el desarrollo y 

los resultados de vida.

La efectividad de una intervención puede variar según 

las diferencias individuales en la respuesta al trauma, el 

tipo de adversidad y la calidad del apoyo y los recursos 

disponibles para una persona.41 Existen muchas formas de 

adversidad temprana,42 por lo que es importante enfocarse 

en la naturaleza específica de la adversidad que un joven 

ha experimentado, así como en las necesidades únicas de 

cada joven, para diseñar la estrategia de intervención más 

efectiva y dirigida.

Las intervenciones exitosas también requieren un apoyo 

adecuado para garantizar que los jóvenes puedan 

acceder a los recursos que necesitan.43 Los programas que 

aumentan el acceso a recursos y construyen entornos de 

apoyo para los jóvenes que han experimentado adversidad 

son cruciales para reducir las desigualdades y promover 

un desarrollo cerebral y conductual saludable para todos 

los jóvenes. Por ejemplo, programas a nivel estatal, como 

los beneficios económicos para familias de bajos ingresos, 

han demostrado mitigar los efectos negativos de los bajos 

ingresos en el desarrollo cerebral y la salud mental.44

A continuación, se presentan ejemplos de intervenciones 

que pueden ser efectivas para adolescentes que han 

experimentado adversidad en la vida temprana.

	� La Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) es un 

enfoque terapéutico que se centra en identificar y 

cambiar patrones de pensamiento y comportamientos 

negativos.45 La TCC puede ayudar a los jóvenes 

expuestos a traumas a regular sus emociones y 

responder al estrés.46 La TCC centrada en el trauma, 

específicamente adaptada para abordar respuestas 

negativas al trauma y la adversidad en la infancia, ha 

demostrado ser especialmente efectiva para tratar el 

TEPT en jóvenes que han experimentado adversidad.47,48

	� La atención plena y meditación pueden ser 

efectivas en adolescentes que han experimentado 

diversas formas de adversidad temprana y han 

demostrado tener efectos positivos en las habilidades 

cognitivas, la salud mental y física, y el rendimiento 

académico.49,50,51,52,53,54,55 El tratamiento con meditación 

puede ayudar a mejorar la atención y el rendimiento 

académico al fortalecer la comunicación entre los 

sistemas frontales del cerebro en adolescentes que 

experimentaron negligencia en la primera infancia.56

	� Las terapias basadas en recompensas pueden ser 

efectivas, ya que los adolescentes tienden a mostrar 

una mayor sensibilidad a las recompensas (incluyendo 

recompensas sociales, monetarias o incluso dulces)57 

que proporcionan incentivos para participar en 

comportamientos positivos. Las investigaciones 

muestran que las recompensas, que pueden variar 

desde alimentos deliciosos hasta actividades divertidas 

o relajantes con amigos, pueden ayudar a motivar 

a los adolescentes a participar en el tratamiento y 

buscar actividades agradables y gratificantes.58 Las 

terapias centradas en el refuerzo positivo pueden ser 

especialmente efectivas para mejorar el estado de 

ánimo y reducir la reactividad al estrés en individuos 

vulnerables.59,60,61

	� El aprendizaje de señales de seguridad ayuda a 

los adolescentes a identificar indicios de que una 

situación es segura y a reducir la percepción de 

amenaza, lo que contrarresta la hiperactivación y 

la hipervigilancia que pueden desarrollarse después 

de la exposición al trauma.62 Identificar señales de 

seguridad puede ayudar a los jóvenes a regular 

sus emociones y disminuir su reactividad física 

y cognitiva al estrés cuando enfrentan factores 

estresantes o desencadenantes relacionados con 

el trauma.63 El aprendizaje de señales de seguridad 

puede ser efectivo incluso si otros enfoques, como la 

terapia de exposición estándar, no lo son.64
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	 �Las relaciones positivas con adultos y compañeros 

de apoyo durante la adolescencia son 

fundamentales para promover un desarrollo emocional 

saludable después de que un joven ha enfrentado 

adversidades tempranas.65,66,67 Este tipo de relaciones 

de desarrollo pueden ocurrir a través de conexiones 

con compañeros, padres u otros adultos, como 

maestros o entrenadores, y pueden nutrir a los jóvenes 

y apoyar su desarrollo y crecimiento saludables, 

como un sistema de raíces que sostiene un árbol.                                                             

Las investigaciones sugieren que los adolescentes 

que viven en entornos de cuidado de alta calidad, en 

los que se satisfacen sus necesidades emocionales y 

físicas, experimentan niveles más bajos de ansiedad y 

depresión y son más capaces de planificar y alcanzar 

metas, mostrar autocontrol, seguir instrucciones de 

varios pasos incluso cuando son interrumpidos y 

mantenerse enfocados a pesar de las distracciones, 

incluso si originalmente fueron criados en entornos 

de cuidado que no satisfacían sus necesidades 

emocionales o físicas, como instituciones.68 Dado 

los beneficios del cuidado de alta calidad para la 

resiliencia adolescente, las terapias que se centran en 

mejorar las relaciones entre cuidadores y adolescentes 

pueden ser útiles para promover resultados 

positivos de salud mental en la adolescencia.69                                            

Las relaciones entre pares y las amistades también 

desempeñan un papel importante en ayudar a los 

jóvenes a procesar y regular sus emociones70,71 Las 

sesiones de terapia grupal y los grupos de apoyo entre 

pares pueden ser especialmente efectivos y ayudar 

a los adolescentes a conectarse con otros jóvenes 

con experiencias de vida similares. Conectar con 

compañeros también ayuda a fomentar un sentido de 

pertenencia al proporcionar apoyo social y fortalecer 

las redes sociales.72

	� Las actividades extracurriculares, los pasatiempos 

y el voluntariado también son vías prometedoras 

para ayudar a los adolescentes a desarrollar un 

sentido de propósito y logro,73,74 y los programas y 

actividades que promueven la conexión escolar han 

demostrado ser especialmente efectivos para promover 

la resiliencia entre los jóvenes expuestos al trauma.75

	� La psicoeducación puede ayudar a los adolescentes 

a sentir un sentido de agencia sobre su situación 

al proporcionar información sobre cómo sus 

experiencias pueden haber impactado su cerebro 

y comportamiento.76 Aprender sobre los efectos 

de las experiencias tempranas puede ayudar a 

empoderar a los jóvenes para comprender más sobre 

sí mismos y buscar el apoyo adecuado. Combinar la 

psicoeducación con intervenciones que promuevan la 

autoconciencia, la autoestima y un concepto positivo 

de sí mismo puede contrarrestar los efectos de la 

adversidad temprana y promover un sentido positivo 

de identidad.77 Las intervenciones que se centran en 

la mentalidad de crecimiento, o la creencia de que las 

características personales son modificables, pueden 

ser especialmente impactantes para mejorar con 

éxito el rendimiento académico y la salud mental.78            

De manera similar, reconocer y enaltecer el trasfondo 

cultural de un adolescente puede ayudar a construir 

un sentido positivo de identidad y pertenencia y 

puede contribuir al logro académico.79 Proporcionar 

capacitación para educadores sobre estrategias para 

promover el aprendizaje socioemocional en el aula 

puede ayudar a construir estas prácticas informadas 

sobre el trauma en las escuelas.80,81

	� El apoyo académico, como la tutoría y los 

programas educativos, puede ayudar a los 

jóvenes expuestos a la adversidad a ponerse al 

día académicamente y desarrollar un sentido de 

autoeficacia si han experimentado impactos negativos 

en el rendimiento académico y el funcionamiento 

cognitivo.
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